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 Jeanet, mujer, madre, amiga, agradecida de la

vida, nacì en una hermosa comuna que esta entre

cerros y mar, Taltal, segunda región de Chile; tengo

3 bellas hijas, y de por vida un compañero... casi

real, mis gustos son: escribir, la música y compartir

muchos, pero muchos momentos junto a mis

amigos, amigas, colegas, familia. amo la

naturaleza, vivo con los ojos en el cielo, cada

estrella que ilumina mi sendero, es una gracia que

valoro y quiero, defectuosamente sarcástica, me

encanta ir por la vida derramando sátira y

honestidad, me sè feliz y atribulada, me sè mujer

enamorada.
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 ¡Bendito Verano!

Otra semana, a punto de empezar, 

azarosos algunos, otros al paso que van, 

Lunes de trabajo, descanzo o azar, 

cada quien con su vida, yo, callada, sin màs. 

cigarrillo en mano, mañana estival, 

el sol abrio sus rayos, me ventana iluminada està, 

la calle silente, no hay brisa, calma sin par, 

una nueva semana empieza, otra quedò atràs, 

Bendiciones para todos los que leen y leeràn, 

disfruten de la vida y de este periodo estival... 
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 ¡cómo te siento mío!

  

Tus  manos tibias, sobre mi piel 

Recorren con esmero todo mi ser 

Acerco mi pecho junto a tu agitado sentido 

Y al son del mismo sonido, 

Ambos somos uno, en un instante y vibro, 

La fresca brisa que entra por la ventana 

Mece en danza suave el velo que cubre 

Los hilos de plata de la luna encantada 

Y nuestros cuerpos que en melodía  

De éxtasis danzan, caricias y amor  

En una alcoba encantada. 

¡cómo te siento mío!, la dicha 

Del instante como un fresco rocío 

Agitan mis sentidos unidos a tus 

Incesantes latidos. 

¡Como te siento mio!.
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 ¿Cómo decir te quiero?

Cómo decir te quiero, si tú, cual princesa de cuento, yaces dormida 

distante, lejana, luz de noche, estrella divina, 

Cómo decir te quiero, si tú, cual mariposa en arrullo, alas doradas vas por la vida 

pasando de flor en flor, y entre mieses perdida, 

Cómo decir te quiero, si tú, ignoras mi existencia, no sabes que sigo viva 

con tu recuerdo, mi mente vibra, mi pecho agitas. 

Cómo decir te quiero, si tú, canción de épocas pasadas, no te oyes 

dejaste de ser melodía, ausencia sentida. 

Cómo decir te quiero, si tú no eres, ni estas, 

Cómo decir te quiero, cómo, si no existes, ni existirás.
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 ¿Por qué no llegas?

El silencio hace presa de la habitación sin vida, sin ti nada es igual 

no hay ecos ni sonidos, no hay palabras, silencio sin par, 

tu jornada del largo día, detiene tus pasos, lejos del hogar 

y yo, en agonía, espero paciente...,¡ ya llegarás.! 

otra hora transcurre, el reloj avanza, rapidos tic tac, 

y aún, nada de tí, ¿qué pasará?, la noche en calma, prisa no hay, 

estarás sumido en una tertulia de esas que distienden tu azaroso andar, 

yo, en agonía espero, ahora impaciente...¡ ya llegarás,! 

se acerca la medianoche, qué te atrasará?, 

yo, que te esperé intranquila, ya no te espero más, 

el cansancio apaga mis ojos, cansada estoy, ya no doy más. 

mañana será otro día...soñaré contigo, te veré al despertar
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 A mi hija Aránzazu

¡Cómo ha transcurrido el tiempo! 

Andar en procesión tras la huella de Carmela, 

Acompañada, miles de almas, calles llenas, 

Barriga a cuesta,  ella en calma, ,serena, 

Sin atisbos de querer salir siquiera,                                                              

La fecha anunciada, no la quiso ella, 

Decidió otro día, para ser la reina. 

  

Sin pena ni gloria el 16 quedó atrás, y 

Muy temprano el 17 había que intentar, 

Largos paseos   en  pesadas arenas 

De aquella querida tierra, dejando mis huellas, 

Era un día normal,  sin frio, sin sol, casi otoñal, 

Un día, como otros, un día más. 

  

La cita esperaba hasta el mediodía, si nada pasaba, 

Entonces,  su llegada se apuraría. 

Ella no quería salir, cómoda , segura, 

Amniotizadamente protegida, 

Estaba escrito, en el libro de la vida, ese, era su Día. 

  

Todos atentos,  acontecimiento sería, 

Un pabellón dispuesto y la reina nacía, 

Veintiséis años ,  poco y nada, toda una  vida, 

Plena de belleza, ternura y alegrías, 

¡Cómo ha transcurrido el tiempo! 

Mi reina, mi niña, hoy toda una mujer, 

Bendito sean tus días.

Página 11/37



Antología de Lijecocha

 Ardiente verano?.

Delirante calor, que  no deja abrir mis 0jos, 

cansancio apresa  mis sentidos a su antojo, 

Fijo la mirada en un punto  infinito,, 

arcoíris  en retirada, Frente  a mi sólo delirio . 

 alma empapada  jadea en suspiros 

Por la brisa que extraño, no siento ni respiro, 

Intento volver de la mirada perdida para 

observar la tarde de calor que me sabe derretida,, 

 Cruzase en mi intento la resolana tendida 

Sobre el horizonte de la mar dormida, 

Calma, silenciosa;  No hay brisa, el calor agota. 

Una vez más, la  vista arriba para ver la tarde adormecida, 

Enceguecedores hilos de sol  caen a la tierra sin compasión, 

chocan violentos contra árboles, agua, espejos, tierra, cemento 

Dañando la piel dormida de tanto sufrimiento. 

Insisto en alzar la mirada que divaga atrapada en rejas de tristeza, 

mientras cae la tarde y el calor se aleja.
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 Así fue mi día.

???????Entre pétalos y espinas, viví mi día hoy,  la ira, consejera del día, un sinsentido,  era
melodía, la emoción que nubla la razón, se impusó en esta ocasion, roto el corazón,  voluntad
perdida, libertad en jaula y se apaga la vida, siéntome pérdida, voragine advertida, perdida mi
esencia, no hay autonomía todo es gris, no hay salida, una vez más queda mi alma vacía.
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 así lo vio Neruda...

Una noche como hoy, fue sin duda la gran inspiración, 

Neruda refleja en sus versos, la belleza cosntlada de una noche clara, 

"La noche está estrellada, titilan azules...", 

Una noche como esta, sin duda, la gran inspiración, 

clima sereno, templado, ni brisa ni rocio asomados, 

sólo el silencio y la quietud sin pausa, hacen maravillosa 

la noche estrellada, 

la clara oscuridad de la noche amalgamada, ojos al cielo, 

y la poesía está creada,} 

En una noche como esta sin duda Neruda se inspiraba.
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 descanso, bendito descanso...

Hoy, el tiempo no corre presuroso como cada día, en el quehacer laborioso, 

es descanso complaciente que se permite y se siente como un regalo divino 

la jornada se torna tranquila y no hay tiempos de apremio, ni salidas furtivas 

solo hay silencio, es que al oido agrada y que trae consigo la paz impensada. 

una mañana de sol, entre nubes de algodón, un mediodia sin prisa entre el café y la risa, 

una tarde que lenta cae a cada instante, disfrutando de la vida, más no hay monotonía. 

Los oidos atentos al sonido del viento, hablan de cosas miles, agradables, sutiles. 

la mirada recorre cada espacio que rodea esta soledad que vivo en armonía, 

Sí, en armonía con la vida y la naturaleza, disfrutan mis ojos de tanta belleza 

entre el plomizo azulado del cielo encantado y la brisa marina que se huele en cada esquina 

de este lugar tan santo, este lugar de encanto en donde reposo la tranquilidad merecida. 

Hoy, no hay prisa, todo es silencio, no hay quejas, no hay risas, sólo yo y mi compañía.
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 juntos a distancia

Mientras juntos pero distantes, 

La tierra llora el des encuentro 

gime y respira del recuerdo 

hasta cuando!!?, hasta cuando!!? 

seguiremos juntos en medio del destierro. 

La tierra grita desde sus entrañas 

clama justicia, ¿por qué la dañas?!! 

Un diminuto creado con intención de enfado 

nos tiene ahora, sufriendo: juntos pero separados. 

La tierra gira y observa, soportamos, obedecemos, 

asi,  juntos pero distantes en trance el balance 

de lo que somos en ella, 

polvo de estrellas que caen y fecundan 

para cuidarla como reina. 

La tierra suspira dolor y horror en esta pandemia, 

mientras juntos, pero distantes, esperamos 

el reencuentro de esperanzados polvos de estrella. 

duele, duele, juntos, pero distantes. 
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 la tristeza

Llora mi alma, la tristeza la embarga 

soledad en compañia roba mi calma 

camino por la arboleda de la nostalgia 

y mi mente convertida en un torrente 

de recuerdos que desbordan mi morada 

Guardo, en ella los momentos del olvido 

que vuelven a ser presente en instantes 

sin sentido, que son solo recuerdos 

de un pasado ya vivido. 

Allí esta tú, cuando eras mi otra parte, 

allí florece tu rostro en calma, ayer 

alegria de mi alma, 

Hoy tu distancia daña mis entrañas 

y aun, a mi lado, cuando no hablas 

el frio del presente y el olvido 

hacen que llore mi alma.
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 Luna, luna, estas y no estas.

        Luz del firmamento, blancos hilos de bordar, caen sobre la tierra, ahogan la oscuridad. 

La noche, tinieblas tientas, nubes alzadas en vuelo, desfilan tiñendo tu faz, 

claros de luna vienen y van, emergen desde las alturas, la tierra iluminada está, 

el mar mece en sus olas majestuosa claridad, 

brillo en vaiven de ondas que blanco agudo hacen notar 

maravillan los ojos de quienes te ven orgullosa danzar 

otra vez, una nube juega a esconder tu brillosa bondad 

mientra en ronda, juegas y juegas, hilos de plata has de bordar 

sombras que caen sobre la tierra ocultando tu brillo, no te dejan pasar 

tú, decidida y paciente, por algunos instantes te ocultarás 

luego en afan de telar hilos de plata, nuevamente asomarás. 
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 Mamá, no está...

Añoranza plena de un pasado fugitivo, 

Ayer germen de vida, hoy, cenizas en tierra perdida, 

La voz del alma en mente, consejos sentidos, 

quedaron sumidos en un rincón del olvido, 

vuelven , se hacen presente en instantes furtivos 

chispas de amor puro y sincero, 

que marcaron caminos de largos senderos, 

entre claros y esteros, playas y cerros 

vida silenciosa espera en vano su regreso, 

y de vez en vez, su sonrisa, su voz 

se escucha en el anhelado sueño, 

que le regresa a la vida, la veo, sí, la veo, 

lejano su rostro, palidece de nuevo 

y la realidad hace presa de la angustia sin freno 

ya no está cuerpo presente, otro rumbo, quizá el cielo 

capturo su largo viaje, convirtiéndola en estrella, 

una nueva luz, una nueva huella, 

Doquiera que vay 

la, siempre conmigo, yo con ella.
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 mi Gabito, corazoncito

¡Cómo olvidar ese día!, 21 de Diciembre,

el sol con sus cabellos de oro hacía sentir el calor,

anunciando con fuerza su venida

era el solsticio de verano, que llegaba,

mientras en casa el amor nos derretía.

Era ya casi el término de un nuevo año,

nada distinto, nada de extraño,...

un ángel llegó de pronto y 

el aire se lleno de encanto.

su frágil cuerpo sobre una cuna tendía

su aleteo de brazos ya anunciaba como sería

un pedazo de cielo caía a inquietar nuestras vidas,

traía consigo : amor, desafíos y mucha alegría

llenó nuestra casa, y empezó con él una nueva vida.

Cuanta ternura hay en su rostro,

cuánto amor en su mirada,

cada travesura suya llena de gozo mi alma,

con él, no existe el aburrimiento

sólo se vive esparcimiento,

y aunque agotador y asfixiante

lo quiero con locura, lo amo a cada instante,

sin él, la calma es monotonía

a su lado vibro y juego todo el día.

Cuanta ternura hay en su rostro,

cuánto amor en su mirada,

cada travesura suya llena de gozo mi alma.
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 No sè si aùn  te amo...

No sè si aùn  te amo... 

pero cuando no estas, ¡cómo te extraño! 

No sé si aún te amo, 

pero tu voz, agita mi corazón calmo 

No sè si aún te amo, 

pero estas en mis sueños, te sueño encantado 

No sé si aún te amo, 

luces distante, y siento tu mano 

No sé si aún te amo, 

Respiro tu aroma, mi sentido engaño. 

No sé si aún te amo, 

La rutina trizó nuestras vidas, 

Tu ausencia, no en vano, deja dudas de si aún te amo. 

No sè si aùn te amo... 

Sè que te amè,  no sè porque sigo a tu lado.
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 No sufras por amor.

  

Quien fue el que daño tu alma pequeña mía? 

Quien osó clavar en tus venas espinas de hiel 

Quien haya sido, recibirá su merecido castigo 

El amor, no merece una traición. 

Tu dolor, el tiempo lo llevará al olvido 

Tu corazón vibrará  nuevamente al son de una canción. 

Cúbrase el dolor de tu alma, pequeña mía,   

con suaves pétalos en flor. 

Quién fue el que daño tu alma pequeña mía? 

Un cobarde sin corazón. 

Desgárrense espinas en la tierra seca, sin nueva fecundación. 

Y vuelva a nacer un nuevo nido de paz y amor, 

Bellas  palabras alberguen  tu dulce boca , 

Nuevos aromas en tu respiración.
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 Noche, encanto y destino.

Noche estrellada, luna asomada, 

En calma y silencio, voy a tu encentro, 

El mar, nos invita a observar hilos de plata 

Bailando al vaivén de la olas en baladas 

Que suaves  melodías alzan al viento 

Para ser solos tú y yo, en este fugaz encentro.   

Camino de noche,  en arenas mojadas, 

Pies descalzos, tic tac  en pausas, 

ritmo de alma encantada y en calma, 

 voy a tu encuentro , noche estrellada, luna callada, 

el encanto del aroma salado,  nubla mis sentidos 

mientras camino a encontrarme contigo, 

solos, tú y yo, en esta noche de abrigo, 

no hay prisa, no hay ruido, ni hay frio, 

luz de luna, ¡ ilumina mi camino!.
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 Noche, noche, silencio y vacío.

Hoy, noche abrumante, desencantada... 

Silencio abismante, más nada 

Negras nubes ocultan el titilar de las estrellas 

Que distantes y  en velo amenazante, 

Traslucen ensalsadas su brillo extenuante. 

Déjase escuchar entre el silencio profundo 

El rugir de un motor que acude raudo, furibundo 

A una cita quizás  ciega, o,  a una velada cierta, 

 destino desconocido, más  mi mente se entera 

Por ese audaz sexto sentido que es un amante presuroso 

Que va rumbo a un nido. 

Sólo sé que no es el nido mío, ahora frío y vacío 

Sin el calor del amado que otras veces he sentido. 

Y así avanza la noche,  

Sin prisa alguna por mostrar el día  querido 

En donde luz y calor de un  sol furtivo, 

Haces de luz y brillo traigan a este, mi hogar, mi nido. 
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 Por qué tenía que ser así?

Cuando hablaste, tono de voz agudizaste 

Lanzando flechas venenosas sin cansarte 

Heriste con pasión mi corazón. 

No entendía tanta ira, no comprendía tu dolor 

Más mi incertidumbre agitó mi corazón, 

cuando hube de acercarme por  explicación, 

Mi alma se encogió, ¡¡¡ qué  agudo dolor!!! 

Mi corazón más partido aún, con cada palabra de tu voz 

¿Cómo podía yo imaginarme que habías sufrido tal horror? 

Cuanto más oigo tu historia, más profundo mi dolor, 

Que puedo hacer querida mía, para librarte del error 

Si cada día que viviste, a mi lado sucedió. 

Vencida mi alma por la zozobra y la pena, 

Sólo queda hacer oración 

La esperanza del olvido sería la mejor solución, 

Pero la gracia divina hará su evocación 

Para que esa alma dañina, logre pedirte perdón.
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 Primer Sàbado de Enero...

Pasado el mediodìa, el calor se hace presente, en tanto campanas se oyen, al paso de  un ruidoso
motor que despojos recoge, en casa, admirando el sueño de un pequeño en su coche mùsica de
fondo, melodìas romanticas que hablan de un amor a oscuras, de esos que nadie busca, y todos
quieren. el silencio ambiental,  embrujo sin par, se hace complice de esta jornada en que todo es
paz y calma.  Pasan las horas y frente al Pc, comentando con esmero sentimientos de terceros, que
abren su corazòn al amor o al dolor. De pronto una suave brisa, llega hasta mi rostro, trae consigo
atisbos disipadores de este calor espantoso, es el olor del verano que presente y ufano deja
extasiados a todos. 
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 Rutinaaaa matinal.

La dulce y fragante matina, es vida, va de prisa; 

entre rostros que sin verse pasan, que suben y bajan 

de motores sobre ruedas, apensa distinguen si huele 

a cerro, mar, selva o cordillera, 

training de prisas, resolanas y brisas, de vez en vez el abre y cierra 

silencio, murmullos, y vuelve la prisa, frente al motor en marcha 

luces en tiempos piden pausas: se precavido, avanza, 

tricolor de todo conciente que sin querer, a algunos reciente, 

si van de prisa y no es verde, inquieta mente, roba calma, 

a veces hasta parece, luz con vida propia, que del tiempo se apropia 

sin tener piedad del atascado, atrasado y enojado, andante rutinario 

de una fresca matina dulce y fragante.
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 Se hace trizas mi corazón?

Hoy la angustia desborda mi corazón, 

Caen lágrimas de dolor, que no entiende la razón, 

¡¿Será el alma herida que gime en este día 

Porque ha visto ya vencida la flamante llama del amor?,! 

Retorcida en el clamor de un equilibrio asfixiante 

Entre la calidez del nido y la frialdad de la ocasión. 

La jornada anterior,  compartir vivencias del pasado 

En una sala, el encuentro de la  historia y  la experiencia, 

Al otro lado, en el fresco sereno de la noche 

Un cúmulo de felicidad radiante, gala de juventud desbordante 

Que vive el instante pleno, sin volver aún al "antes". 

Luego en la habitación del encuentro de almas 

Una en calma, entretiene sus sentidos en el color agudizante 

De un rectángulo gigante, absorto el pensamiento y distante 

No da tregua a lo común, es sólo él, los demás, "restantes". 

Así, la claridad del nuevo día da paso altivo a una nueva jornada 

Que no será distinta a lo transcurrido, más bien rutina conocida 

De un domingo expectante, donde  alegría de almas pequeñas 

esperan con ansias  todos los habitantes,  

que volcados  a travesuras cansadoras y exitantes, 

serán memorias del instante,  trama contada incesante 

y nuevamente a lo de siempre, a lo de antes 

la rutina laboral, la jornada de estudiantes, 

y mi angustia que no pasa, es mayor, desbordante 

 otra vez la razón entra en escena, y pone en regla 

al pensamiento, no es la vida que yo quiero 

pero eso, ya no es importante, el tren no tiene andén 

al menos por un instante, se debe seguir el viaje 

en tanto sueños y esperanzas deben ser mi equipaje.
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 soledad, tierna soledad

Hoy. almorcé con "la soledad", todos anunciaban una tarde en compañía. 

yo, en cambio como siempre con mi buena amiga 

la que nunca falla, la que siempre está 

la que va conmigo a todo lugar. 

aunque a veces atestada las calles están de gente que va y viene 

de gente que viene y va, camino sin prisa, de la mano de la soledad. 

Ha sido la compañera de siempre, agonía y consuelo 

alegria y dolor, ha sido todo en mi vida, la tierna soledad. 

soledad, tierna soledad, hoy, junto a mi en mi mesa 

mientras otros en compañía de uno de dos o tal vez más 

aquí, en mi casa vacía, tú, conmigo siempre estas. 

amoooo esta tierna soledad. 
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 Soliloquio de una tarde de verano

Cuando la esperanza y el amor son parte de mi linda canción, fluyen en mi mente positivas
aspiraciones de saberme luz y acción,  

en mi camino de fresca brisa y sol candente, inspiradas pasiones se tejen y caen a una hoja
hechizada, encantada; 

Tarde de verano, mi soliloquio recorre el pasado, 

 trae a la razón el uno y trino de nuestro amor,  

ya no divago sola por la senda de la virtud, vas de mi mano, candor   ufano en el común andado,  

tú y yo, suspiro y creación. 

La triada hecha carne, sublime arte de amor de padres,  

nos permite disfrutar de ángeles terrestres, 

Luz de inspiración; la Mayor, Nanita, la menor Sophia, y entre reina y princesa mi Begoña querida. 

Claros de estelas encantadas que llenan mi vida y gozan mi calma, cual romero encarnizada, ojos
abiertos, oído atento y paso ligero; tres sentidos aferrados a mi karma. 

Cómo puede tener tal fortuna una simple mortal?, pues, así de la nada, como pieza de teatro
creada, viene a ti la dulce melodía encantada de la familia proyectada.  

Bendiciones prodigadas por un ser incandescente que energía fluyente, cae en ti y para ti, cual
lozanía ensimismada. 

¿Qué has hecho de ellas?, tres almas  te encomendó el destino, para guiar sus pasos y que sigan
su camino; si debo rendir cuenta de mis acciones al "Creador", pues historias por doquier puedo
hilar en el día de hoy,  para que reflejo o radiografía, sépanse encantadas porque así lo quiso la
vida: las tres de una, huyen de toda forma y de todo lenguaje que no vaya acorde a lo que exige el
linaje de una tierra bien sembrada; Las tres, adoran la vida, agradecen sus días porque así lo
expresan de manera sentida, La una hizo carne de una neurona espejo, dejando para sí acciones
de reflejo que la hacen ser parte de este engranaje completo; la otra se sabe reina en esta historia
repleta de cosas bellas, y después de la una y de la otra, hay quien sabiéndose princesa goza su
lugar en esta triada cierta. 

A veces, como en todo cuento de Hadas, hay jornadas espesas, donde el polvo enmohecido de la
tierra ya cansada, penetra en sus sentidos, con atisbos de enfadadas, sus rostros enseñan
extenuadas, más sus almas aún alegres, dan brillo a sus miradas, y se viene enseguida la terrícola
accionada, fluyen de sus labios la pesimista hiel que amarga sus gargantas, echadas fuera con
ganas, muchas ganas, cual sátira embrujada, flechas puntudas y tono de italianas, vuelven a ser
pureza amalgamada; al fin son lo que son, tres muchachas encantadas, comprometidas y
enamoradas, aman la vida, aman el todo y aman la nada. 

Así, mi soliloquio llega a su fin, silepsis terminadas, describieron mi triada de semillas fecundadas
en instantes de supremacía incierta de dos almas que unieron sus testas para crear con amor, con
pasión y belleza.  
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 Tarde de  hastio.

  

Cae lentamente la tarde, 

 el silencio presente 

Indica que almas ausentes, 

En sus respectivos quehaceres. 

El sonido del viento que aletea contento 

Invita a la ventana, tras mirar la resolana 

de la tarde que sucumbe lentamente 

en la fría oscuridad de la jornada. 

Silencio, silencio, aburrido e intenso 

Sin pasos, si voz, sólo el sonido del viento. 

El rojo anaranjado de la habitación vacía 

Yace tendido en todo el halo del que habita 

Esta zona fría sin almas sin vida. 

Estoy yo, solo yo, alma fría y sombría 

En tarde de tedio,  sin compañía. 

El recuerdo invade  cada espacio vacío, 

Sin pensar, sin sentido, cae la tarde 

De un invierno aburrido.
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 tarde de fin de año

 (29/12/09 - 17:46) FINALIZACION DE AÑO, SOLO EL VIENTO, TRAE CONSIGO EL RUIDO DE
EXTRAÑAS COSAS QUE SE MECEN AL SON DE DELICADAS MELODIAS QUE SILVAN Y
DESPLAZAN EN LA ATMOSFERA EXTENUADA DE TANTO SOL, EMANCIPADA Y CASCARRIA;
LUMBRE MUERTA Y ABOCHORNADA, SONIDOS GRAVES, ALMAS CANSADAS, UNA MADRE
GRITA SUS DESESPERANZA, UNA NIÑA SIMIESCA QUE ANDANZA ACALORADA, SIN RAZON
Y DESENFRENO MUGE, CHILLA, MACAGUA. AMBAS ALMAS DESACOMPASADAS Y
CANSADAS, LA UNA DE LA OTRA, AMBAS YA TAIMADAS. 

EN OTRO AMBIENTE, EL TRABAJO CRUDO DE LA TARDE IMBERBE, UNA CALMA ABSURDA
EN EL TREN QUE ANDEN AUSENTE, BUSCA EN VANO SU DESTINO, BUCOLICA Y SILENTE,
SIN QUE OTROS NOTEN SU FLUIDEZ CRECIENTE DE MUSA INSPIRADA QUE NECESITA
REGISTRAR INSTANTES BREVES Y OTROS MAS RESISTENTES. 

OTRORA ESPACIO ATIBORRADO DE VOCES, HOY YACE EN SILENCIO, ABRUPTO APARECE,
CRECE Y CRECE, SIN MAS NI MAS QUE TECLAS VELOCES ACUDIENDO AL REGISTRO DE
NOTAS, ESAS QUE AYER EN HOJAS Y PAPEL, FUERON EL DEMOLEDOR DECIR DE AQUEL
QUE DEMOSTRABA GRAFO EN MANO QUE SU SACRIFICIO VANO O FRUCTUOSO TENIA UN
SIGNO, TENÌA UN ESCOBOZO, Y SEGUN SU COLOR: ZUL O ROJO, ANUNCIA IN SO FACTO :
FRACASADO O EXITOSO. 
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 Un abrazo...

Un abrazo a un amigo, es muestra de tu atención,

Un abrazo para un niño, es muestra de protección,

Un abrazo a un hijo, es muestra de tu amor,

Un abrazo a tu enamorado, es simplemente

No decir palabras para demostrar pasión.

Un abrazo, es todo lo que espera un amigo

En momentos de aflicción,

Es muestra de apoyo y comprensión,

Un abrazo, en todo momento, alegra el corazón

Un abrazo, solo un abrazo, alivia el alma con emoción.

Un abrazo, solo un abrazo es compartir 

Con otros el mas sincero sentimiento de unión.

Página 33/37



Antología de Lijecocha

 un sueño...solo eso un bello sueño...

 Ante mis ojos, asoman los primeros signos de un llover copioso, Cual tormenta de truenos y rayos
adornan el cielo glorioso, que se viste de gala para hacer sentir su pesar y su gozo. 

Ahí están miles de luces que lejos de asustar e inquietar mi alma, traen a mi la impensada calma,
indescriptible claridad que ni el sol con su inmenso brillo y su luz ufana, dan el resplandor que bello
observo sin cesar...así... sólo anonadada. 

¡Es una luz pura y clara!, se abre el cielo,  y deja caer con rugientes carcajadas gotas de lluvia que
engalanan  la tierra seca y desolada, allí también, rostros que lejanos, añoraba. 

Era una brisa acompasada con un suave y melodioso silbido invitando a la danza esperanzada. 

Fugaces luces de brillo que encantaba, palmeras mecidas en el arrebol del agua que suave sus
hojas golpeaba, entusiastas bailaban en armonía con otras especies arbóreas que también se
sabían maravilladas. 

Asomada yo, en la vereda de la verde hierba mojada, alzaba mis brazos danzando al son de 
melodías escuchadas.  ¡Que calma!, la pasividad de la nada, seguía, ante tan bello paisaje,
asombrada y embrujada, ¿sería entonces que el paraíso hasta mi bajaba.?, ¡que maravilloso! sin
lugar a dudas una postal soñada...  mientras más se acercaba el claro de luz que todo iluminaba,
 miles de rostros felices frente a mi desfilaban, sin siquiera tocarles sentía su calor, su compañía,
sus miradas. 

Ya lo decía yo, era una ciudad encantada, en un bello sueño...mas nada. 
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 Vino la muerte?.

Vino la muerte y me llevo en sus brazos,  

me subió a lo alto, me dejó observar  

 ajetreado movimiento de quienes vienen y van, 

vi  sufrimiento,  gemidos al viento de almas, 

 angustias  se viven sin cesar, 

Luego, un inesperado enfado, 

 me soltó abruptamente,  dejándome caer nuevamente,  

a mi cuerpo tendido  silente e inerte, 

a la espera del segundo aqueste 

 que conciencia plena ,  darme cuenta pudiera, vulnerabilidad de  simple terrestre. 

La fragilidad del cuerpo vivo y moribundo, 

 unidas en tiempo iracundo, menos de un segundo, 

 tiempo pleno de vida entre luces y sombras, 

 sinfonía furibunda de aliento que asoma,  

me vuelve el sentido,  el recuerdo vivo de la muerte en vilo,  

breves instantes  que marcaron mi rumbo, 

y en segundo fecundo, cambió mi visión del mundo. 

Hoy la paz y la armonía,  simpleza de la vida  

hacen de mi alma  un gozo cada día,  

 pequeñeces que,  a veces dormida, 

 observo sin prisa y sin pausa,  vivo como vivo, 

 vino la muerte, más...devolvió mi  alma.
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 Y la tierra tembló?

La naturaleza su ira desahogó, 

lanzó feroces rugidos, confusión de gemidos, 

 habitantes despavoridos  hacia el monte han huido, 

presurosos, dormidos entre llantos y gritos, 

para observar el horror impensado, 

grandes olas y movimientos hondonados, 

que luego del malintencionado suspiro  

desgarró a su paso lo que hubo querido,  

Inconmensurable, sentido,  

dolor de  fieros retorcidos, y el gris frío y sombrío, 

yace tendido, carente de altura, sólido molido, 

mudo testigo de la furia sin freno que  

una madrugada de tiempo ameno, quiso desolar al sur chileno.
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 Y no dije nada...

 ¡Oh!, cuántas palabras recorren el sendero de la mente y entran en túneles inertes,  

que, cual agujeros negros Absorben y retienen  

evitando el transitar unido de  palabras que salen por el sendero de la virtud,  

 donde frases miles arman el mundo de la inquietud, 

 y al verse atrapadas sin lograr escapar entre medio de la nada, 

 fluyen energías que en su paso llegan al torrente de la vida y, 

 ojos atentos en sentidos silentes dan paso a una lágrima que baja por la mejilla. 

Se moja la piel de tanta angustia derramada, testigo fiel de las palabras atrapadas,  

en negros túneles  y no permiten la escapada, ni siquiera un intento,no hay salida,  

cuanta desesperación del alma. 

 Oh, cuántas palabras atrapadas en el encierro obstinado del sendero ya marcado,  

por aquella acción que duelo entero, yace sumida en el desconsuelo, ahogando el  

desesperado grito que Repite una y mil veces "lo siento" ,  "lo siento".... 

 Así, sumida en transitar de desaliento, salen lágrimas al viento, sin retorno sin  

aliento, sólo lágrimas de silencio. 

Oh, cuántas palabras correr quisieron y salir por el húmedo camino 

que  lleva a otro surco,  sabido desatento, vano sería querer hacerlo, 

ni la más suave melodía en danza entretenida podía acabar la pesadilla 

de ese día, tiempo al tiempo...sólo eso,  

mientras las mejillas mojadas dan paso a la espera del momento, 

 acciones, palabras y sentimiento, obras de aliento que en instante precisó otra  

mente, otro cuerpo. 

Oh, cuántas palabras no salieron... 
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